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E n este trabajo i n v e s t i g a m o s u n a p a r t e d e l s i s t e m a r e g i o n a l en l o s valles 
c e n t r a l e s d e l e s t a d o de Oaxaca. P r e t e n d e m o s m o s t r a r l a s r e l a c i o n e s e n t r e 
l a s u n i d a d e s domésticas que e x i s t e n en el s i s t e m a r e g i o n a l así como su 
articulación con el sistema n a c i o n a l y el i n t e r n a c i o n a l . También observa­
mos cómo los c a m b i o s en el sistema m u n d i a l afectan a la organización de 
l a u n i d a d doméstica. E n c o n t r a m o s que la u n i d a d doméstica en O a x a c a 
se está r e c u p e r a n d o en el a s p e c t o económico, de ¡a c r i s i s de l o s años 
o c h e n t a . E n c u a n t o al i n g r e s o , la u n i d a d doméstica u r b a n a en Oaxaca de 
Juárez tuvo que intensificar sus estrategias p a r a sobrevivir a la crisis. Las 
u n i d a d e s domésticas en las tres cabeceras de distrito - T l a c o l u l a , Ocotlán 
y E t l a - utilizan la migración como estrategia p r i n c i p a l . 

Introducción 

En 1971 iniciamos una serie de estudios cuantitativos y etnográfi­
cos con el fin de entender las estrategias que las unidades domés­
ticas de un centro primado regional llevan a cabo para sobrevivir 
a los cambios socioeconómicos en los niveles m a c r o y m i c r o . Una 
comparación de datos de encuestas llevadas a cabo en 1992 y 
1987 (Morris, 1991; Murphy, 1991; Murphy e t a l . , 1990; Pacheco 
Vásquez, 1991; Rees e t a l , 1991; Selby, 1991; Selby eí a l , 1990; 
Winter, 1991; Winter e t a l . , 1990) indicó que la respuesta de las 
unidades domésticas a la "crisis" consistió en poner a trabajar a 
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más miembros y obligar a los que quedaban ociosos a emigrar. El 
tamaño de la unidad doméstica y otros indicadores demográficos 
permanecieron iguales, mientras la fuerza de trabajo se informali-
zó; así, la mayoría de los trabajadores tuvieron que aceptar em­
pleos sin ninguna prestación, como seguro social o aguinaldo. 

Para entender a la ciudad de Oaxaca tenemos que investigar el 
contexto regional. Con este propósito, en la encuesta de 1992 agre­
gamos a las unidades investigadas en Oaxaca de Juárez una mues­
tra de cien unidades en Tlacolula, Etla y Ocotlán. Esta vez la in­
tención fue entender las relaciones entre las unidades domésticas 
de la ciudad de Oaxaca y aquéllas de la región de los valles centra­
les de Oaxaca, incluyendo las cabeceras de distrito más cercanas a 
la capital: Tlacolula, Etla y Ocotlán. Cada día, numerosos automó­
viles, autobuses, camionetas, motocicletas y bicicletas llenan las 
carreteras entre estas tres cabeceras y la ciudad de Oaxaca. i 

La ciudad de Oaxaca y su región 

Desde la fundación de la gran ciudad de Monte Albán, aproxima­
damente en el 500 a.C, en el cerro situado donde los tres valles 
centrales se unen, el área conocida como Oaxaca de Juárez ha si­
do un lugar central para los valles y su h i n t e r l a n d (Blanton, 1978; 
Blanton e t a l , 1982; Kowalewski e t a l , 1989). Durante esta larga 
historia, el grado de integración y articulación entre el Valle de 
Oaxaca y el sistema mundial, ya fuera Mesoamérica o el ancho 
mundo después de la llegada de los españoles, ha oscilado entre 
aislamiento e integración (Kowalewski y Finsten, 1983; Murphy y 
Stepick, 1991a). 

Históricamente, fue durante los periodos en que la región te­
nía fuertes relaciones con el extranjero, es decir fuera de los va­
lles, cuando la desigualdad social en los valles se hizo más agu­
da (Kowalewski, 1990; Murphy y Stepick, 1991a, 1991b; Blanton 
e t a l . , 1982). En esas épocas la ciudad de Oaxaca (Monte Albán) 
creció más respecto a los otros centros urbanos de la región. La 
economía local también creció, pero al mismo tiempo fue más 
susceptible a los cambios externos nacionales e internacionales. 
En cada época de vinculación al sistema mundial, las unidades 
domésticas ajustaron su organización y estrategia demográfica, en 
respuesta al contexto en que se encontraban (Kowalewski, 1990; 
Murphy y Stepick, 1991a, 1991b). 

i Todas las muestras son aleatorias. Confiamos en que son representativas de 
la población en cada una de las tres ciudades presentadas. 
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La relación entre el valle y el mundo exterior cambió en forma 
definitiva al abrirse la carretera Panamericana entre México y Oaxa­
ca de Juárez. Entonces ya no fue necesario usar el ferrocarril cons­
truido durante el Porfiriato (Chassen, 1990), ni la carretera de terre­
cería que atravesaba una de las regiones más montañosas de 
México, para transportar mercancías a la ciudad. La nueva vía 
de comunicación fue un canal para nuevas relaciones y nuevos 
problemas. La élite local, que nunca manifestó entusiasmo por la 
Revolución mexicana, tuvo que enfrentar a un nuevo grupo de po­
der compuesto por grupos económicos y políticos cuyo centro de 
poder no era Oaxaca sino la ciudad de México. La lucha política 
entre estos grupos condujo a varios movimientos sociales, que 
produjeron la renuncia de gobernadores e incluso la pérdida de 
vidas humanas (Benítez Zenteno, 1980; Bustamante e t a l . , 1984). 

Para consolidar su posición en la región, el gobierno federal 
aumentó el gasto en Oaxaca.z específicamente apoyando al parti­
do oficial en su campaña para controlar la región. El aumento de 
trabajadores federales en la ciudad provocó una demanda de vi­
vienda para la clase media que resultó en un b o o m para la indus­
tria de la construcción. Como ha pasado en otros lugares centra­
les, este aumento de la actividad económica ocasionó un aumento 
de la inmigración a la ciudad de Oaxaca. Como resultado, su po­
blación creció diez veces en cuatro décadas, desde la apertura de 
la carretera internacional. 

Migración 

Hoy, menos de 50% de los jefes de familia en la ciudad de Oaxa­
ca han nacido ahí (véase la gráfica 1). La mayoría migraron a 
Oaxaca desde otro lugar del estado. Como Rees eí a l . (1991) indican, 
la mayoría procede de los valles centrales, en donde la influencia de 
Oaxaca de Juárez es más fuerte, o de las cabeceras de distritos más 
lejanos, que tuvieron las primeras carreteras y escuelas. Una vez que 
la gente participa en los sistemas cultural y económico mundiales, a 
través de las escuelas y las carreteras, al momento de suscitarse una 
presión económica, su primera opción es emigrar a los sitios de este 
mismo sistema mundial que les ofrecen más oportunidades. 

Los mismos efectos se advierten en las capitales regionales al­
rededor de la capital de Oaxaca. Tanto en Etla como en Ocotlán, 

2 A pesar de este aumento en la inversión federal en el estado y el crecimien­
to económico de México, Oaxaca sigue siendo una de las entidades más pobres del 
país (Unikel, 1976; Osuna Castelán, 1990). 
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GRÁFICA 1 
Migración 
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40% de los jefes de hogar no son originarios del lugar. Esta cifra 
no es de extrañar en el caso de Etla, pues está ubicada a sólo veinte 
kilómetros de la capital, sobre la vía del ferrocarril y en la carrete­
ra internacional que conecta los valles de Oaxaca con Tehuacán, 
Puebla y México (Kowalewski y Saindon, 1991). Por otro lado, 
Ocotlán está a treinta kilómetros de Oaxaca. La carretera que llega 
a Ocotlán sigue hasta Pochutla y a la costa por uno de los tramos 
carreteros más pesados del país (fue pavimentada hasta finales de 
los años setenta). 

La capital regional que más llama la atención es Tlacolula. A 
solamente veinte kilómetros de la ciudad de Oaxaca, sobre la ca­
rretera internacional, la mayoría de sus jefes de hogar es nativa: 
solamente 25% de ellos son inmigrantes. Puede ser que esta en¬
dogamia sea la causa de la fama que tiene Tlacolula de pueblo 
"cerrado", en donde no les gusta tratar con comerciantes de fuera 
y menos con oficiales ajenos. Volveremos a Tlacolula después. 

Otro indicador de la integración regional es el número de uni­
dades domésticas en cada capital regional que tienen familiares 
viviendo en la ciudad de Oaxaca. Etla, Tlacolula y Ocotlán fueron 
de las primeras ciudades con transporte, sobre carretera pavimen­
tada, a la ciudad de Oaxaca. Esta red de transporte intensificó el 
sistema de comercio que ya existía en los valles centrales (Beals, 
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1975; Cook y Diskin, 1976). Los jóvenes salían a la secundaria en 
la mañana y regresaban a su casa por la tarde. Con el paso de 
tiempo, los valles empezaron a parecer un solo sistema urbano 
donde la famosa dicotomía campo-ciudad ya no tenía sentido 
(Uzzell, 1976; Murphy y Stepick, 1978). Debido a esta larga histo­
ria de integración comercial en los valles esperábamos encontrar 
un porcentaje alto de familias de Etla, Ocotlán y Tlacolula con fa­
miliares en la ciudad de Oaxaca. De nuevo, encontramos que Etla 
y Ocotlán son muy parecidas y confirman lo que esperábamos. En 
ambos casos, aproximadamente 60% de las unidades domésticas 
tenían lazos familiares en la capital oaxaqueña. En cambio, Tlaco­
lula es distinta. Ahí, solamente 30% de las unidades dijeron que te­
nían familiares viviendo en Oaxaca, lo que muestra quizá el antago­
nismo histórico entre esta comunidad, el gobierno de la capital y 
quienes la habitan. 

T r a b a j a d o r e s m i g r a n t e s 

Esto no quiere decir que los de Tlacolula no migren o no tengan 
una relación estrecha con el sistema mundial. El distrito del cual 
Tlacolula es capital, es bien conocido por sus relaciones con el 
exterior. En la época de la sustitución de importaciones, cuando 
era difícil comprar aparatos electrónicos u otros enseres de consu­
mo doméstico, Tlacolula era el sitio del mercado de "fayuca". Cada 
domingo una sección del mercado semanal (Beals, 1975) se dedi­
caba a vender productos que entraban a México bajo condiciones 
dudosas. Los pueblos de Mitla (Parsons, 1936) y Teotitlán del Va­
lle (Stephen, 1991), que se dedican a la producción de sarapes, 
tienen una larga historia de enviar gente a trabajar a Estados Uni­
dos. Entre la segunda guerra mundial y los años sesenta, durante 
el programa "bracero", muchos trabajadores de esta región fueron 
al norte para trabajar en los campos agrícolas de Estados Unidos. 
Las relaciones de patrón-trabajador establecidas durante este pro­
grama son vigentes hasta la fecha. La tradición de ir a trabajar a 
Estados Unidos es tan fuerte que en algunos de los pueblos apare­
ce como un rito de pasaie para los ióvenes, quienes tienen que ir­
se al "otro lado" por un tiempo, antes de regresar a su pueblo co­
mo adultos. 

Además de los que cruzan el río Bravo, salen de los valles cen­
trales de Oaxaca trabajadores hacia otras partes de México (véase 
la gráfica 2). Éste es el caso de una cuarta parte de las unidades 
domésticas de los valles centrales. Pero como en todo lo demás, 
los resultados no son iguales en las cuatro ciudades que forman 
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GRÁFICA 2 
Unidades con trabajadores ausentes 
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parte de este estudio. La ciudad de Oaxaca tiene el promedio 
más bajo de migrantes a otras partes de México. Quizá esto tenga 
que ver con el hecho de que muchas unidades en Oaxaca fueron 
formadas por migrantes. En todos los casos, 25% de las unidades 
domésticas entrevistadas tienen trabajadores en otra parte de Mé­
xico. Si observamos tres cabeceras de distrito, notamos que en es­
tos casos el promedio es mayor a 30%. Esta cifra es un reflejo de 
los escasos recursos de dichas zonas y de su relación directa con 
la economía nacional. 

Remesas de d i n e r o 

El monto de los fondos que envían los trabajadores oaxaqueños 
que viven fuera de su hogar natal es importante. En Tlacolula, 
25% de las unidades los reciben (véase la gráfica 3), y el prome­
dio alcanza unos 160 dólares por mes (véase la gráfica 4). En Oco­
tlán, donde menos unidades envían trabajadores al exterior, el 
promedio de las que reciben dinero alcanza 140 dólares mensua­
les. En la ciudad de Oaxaca, donde aún son menos las unidades 
con trabajadores en el exterior, el promedio es de 80 dólares men­
suales, una cifra que se acerca al salario mínimo de 100 dólares 
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GRÁFICA 3 
Reciben remitencias 
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GRÁFICA 4 
Promedio de remitencias por mes 

Oaxaca Etla Ocotlán Tlacolula 
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mensuales. Según Lorenzen e t a l . (1989), un hijo que vive en la 
casa y trabaja, aporta alrededor de medio salario mínimo al fondo 
común, pero es necesario darle comida, estancia, y de vez en 
cuando, ropa. En cambio, un trabajador que vive fuera del hogar y 
manda dinero, vale más del doble que uno en la casa, pues no es 
necesario darle techo y comida. 

Es evidente que esta condición es aplicable a las tres cabece­
ras de distrito, entidades estrechamente conectadas a la ciudad de 
Oaxaca. Más de 25% de las unidades domésticas de cada ciudad 
se abastece en Oaxaca (véase la gráfica 5) y más de 15% lo hace 
dos veces al mes (véase la gráfica 6). Las autoridades nacionales y 
estatales, así como el partido oficial, afirmaban que el aumento en 
el comercio regional y nacional era reflejo de la recuperación eco­
nómica de México en los últimos años. El aumento en la tasa de 
crecimiento era tan elevado, que el Banco Mundial así como el 
Fondo Monetario Internacional llegaron a afirmar que México era 
un éxito en el mundo. Sin embargo, la supuesta recuperación eco­
nómica de México no ocurre en todas las regiones de Oaxaca. Los 
datos indican que la recuperación ha sido más fuerte en las capi­
tales satélites alrededor de la ciudad de Oaxaca, que en la misma 
capital. Entre 20 y 30% de los jefes de familia de los municipios 
de Tlacolula, Ocotlán y Etla, afirmaron que su situación económi-

GRÁFICA 5 

Unidades que hacen compras en Oaxaca 
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GRÁFICA 6 
Compras en Oaxaca 

Etla Ocotlán Tlacolula 

ca había mejorado respecto a los últimos años. En la ciudad de 
Oaxaca, la cifra es de 8%; la mayoría dice que su situación econó­
mica se ha mantenido igual. Los datos longitudinales nos indican 
las estrategias que han usado esas familias para mantenerse. 

Oaxaca de Juárez 1977-1992 

L a c r i s i s ( 1 9 7 7 - 1 9 8 7 ) 

Como es bien conocido, México y un gran número de países en vías 
de desarrollo, sufrieron crisis económicas en los últimos años de 
las décadas de los setenta y los ochenta. La crisis fue resultado de un 
exceso de endeudamiento con los bancos privados y oficiales, 
asociado con una caída en el precio mundial del petróleo. Como 
consecuencia, México, por primera vez en más de tres décadas, su­
frió un crecimiento económico negativo, lo cual afectó a las unida­
des domésticas que tuvieron que ajustarse a la nueva realidad. 

Como se puede apreciar en el cuadro 1, durante los años de cri­
sis el ingreso mediano por unidad doméstica sufrió una caída im­
portante, a pesar de que aumentó el número de trabajadores por ho­
gar. El porcentaje de hogares con más de dos trabajadores, subió de 
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30% a 60%. Lo más importante para la organización en la unidad 
doméstica fue que una gran parte de esos trabajadores adicionales 
fueron las jefas de familia. Esto hizo que no pudieran atender y 
mantener la unidad de su hogar. La mayoría entró a trabajar prin­
cipalmente en el sector informal, donde la remuneración es baja y 
la seguridad casi no existe. Como resultado, el manejo cotidiano 
de sus hogares se encargó a las hijas mayores, o les hizo trabajar 
jornada doble -una por el salario y la otra sin remuneración en el 
propio hogar. 

CUADRO 1 

Comparación de indicadores socioeconómicos 

Año 1 9 7 7 1 9 8 7 1992 

Ingreso medioi $193 $123 $220 

Número de trabajadores 
(promedio) 1.4 1.9 2.1 

0 6% 1% 2% 
1 61% 43% 37% 
2 22% 36% 34% 
3+ 10% 20% 27% 

Jefas txabajando2 25% 40% 50% 
Jefas en el sector informáis 65% 75% 70% 
Número de miembros (medio) 5.3 5.6 5.2 
Unidades extensas 20% 30% 30% 
índice de dependencia 3.9 2.9 3 
Jefe en el sector informal 40% 60% 55% 

1 Dólares de 1987. 
2 Ingreso de cualquier fuente. 
3 Sin prestaciones. 

La urgente necesidad de nuevos trabajadores que aportaran 
ingresos adicionales al hogar frente al deseo de controlar el creci­
miento biológico del mismo, propició que muchas de las unida­
des domésticas incorporaran otros parientes a su hogar. Es decir, 
se crearon unidades familiares extensas. En muchos casos, los pa­
rientes "extra" vienen de la comunidad nativa de uno de los jefes 
de familia, y trabajan en la casa con la esperanza de estudiar y 
prepararse para trabajar en una empresa particular u oficina del 
gobierno. Sin embargo, en la mayoría de los casos no resulta así, 
pues el peso del trabajo doméstico cancela casi cualquier posibili-
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dad de que estos parientes (en su mayoría mujeres) entren o sigan 
en la escuela. 

Para 1987, la crisis hizo que disminuyeran las remuneracio­
nes en la ciudad de Oaxaca, y las unidades domésticas respondie­
ran a ello trabajando más y enviando más miembros al mercado 
de trabajo. Esto se refleja en una reducción de la relación consu­
mo-trabajo indicada en que cada trabajador mantiene a menos 
consumidores. A pesar de ello, las unidades domésticas sufrieron 
una caída real en su ingreso global. 

L a recuperación ( 1 9 8 7 - 1 9 9 2 ) 

Para 1992, México se recuperaba económicamente. Según los da­
tos del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional, la 
economía mexicana había entrado en la vía correcta para su recu­
peración. Los ingresos de las unidades domésticas habían recupe­
rado el nivel de la década de los setenta, antes de la crisis. Más 
unidades podían comprar aparatos domésticos tales como refrige­
radores (véase la gráfica 7), pero el porcentaje de unidades con 
automóvil se mantuvo igual. 

• Refrigerador 
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La recuperación de los ingresos no implica que las unidades 
pudieran volver al sistema de organización anterior a la crisis 
(Selby e t a l . , 1990); más de 50% seguían en el sector informal, sin 
prestaciones, y las jefas de familia todavía tenían que trabajar, 
igual que en la época de crisis. La proporción de trabajadores por 
consumidor en la unidad doméstica se mantenía en la proporción 
de un trabajador por cada dos miembros. Es notable que las uni­
dades con tres o más trabajadores aumentaron 7%, mientras que 
el tamaño medio de la unidad doméstica bajó en medio miembro 
(véase el cuadro 1). 

Conclusiones 

Lo que hemos querido mostrar en la primera parte de este trabajo 
es que los valles de Oaxaca y su h i n t e r l a n d constituyen una re­
gión urbana enfocada a la ciudad de Oaxaca. A l mismo tiempo, 
vemos que a través de la migración y otras relaciones económicas 
existe una relación directa entre las capitales de distrito (Tlacolu-
la, Etla y Ocotlán), el sistema urbano nacional y la economía 
mundial. Esas relaciones directas pueden explicar el mayor opti­
mismo que encontramos en las cabeceras distritales, respecto al 
que prevalece en Oaxaca de Juárez. 

Nuestros datos indican que la recuperación económica de 
México en los últimos años ha permitido a las unidades domésti­
cas recuperar sus ingresos globales al nivel que tenían antes de la 
crisis. En las capitales o cabeceras distritales esta recuperación se 
ha dado gracias a la migración hacia Estados Unidos y a otras par­
tes de México. En la ciudad de Oaxaca, por el contrario, la estrategia 
de la mayoría de las unidades domésticas consiste en intensificar 
la estructura que crearon para sobrevivir a la crisis, es decir, man­
tener el tamaño de la unidad doméstica y aumentar el número de 
miembros que trabajan (principalmente mujeres). 

Ésa es la razón por la cual las unidades domésticas en Oaxaca 
consideran que están en peores condiciones económicas que las 
de las capitales distritales, pues recuerdan que, en el pasado re­
ciente, a través de un solo trabajador podían aspirar a un refrigera­
dor y tenían acceso a prestaciones médicas y el aguinaldo; ahora 
necesitan dos trabajadores para ganar lo mismo, y en muchos ca­
sos han perdido las prestaciones que les ofrece un empleo estable. 
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